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grito de Dolores, que se las prefiriera á los que en Iguala siguieron á Iturbide. 

No bay duda que estas pretensiones fueron fomentadas y promovidas por los 

hombres que deseaban sacar partido de las desavenencias, y tambien pot los 

que realmente habían espuesto su reposo y su vida para lograr la libertad de 

su patria. Tales rivalidades inconeusamente fueron la primera tea qi:¡e se arro­

jó sobre un campo muy fácil de inflamarse, a virtud de las diversas aspiracio.­

nes de los partidos. 

Ecsistia otro elemento que complicó mas nuestra situacion. Recúerdese 

que los españoles y algunos mexicanos que tomaron parte en el plan de inde­

pendencia, lo hicieron bajo el concepto de que un vástago de la familia deBor­

bon vendría á gobernar la Nueva-España. Reprobados en la corte de Madrid 

los tratados de Córdoba, y encaprichado el ilustre Iturbide en sostener la san­

cion del régimen monárquico, el partido borbonista manifestó su descontento 

á proporcion del engaño que habían sufrido sus cálculos y esperanzas. Des­

de entonces este partido comenzó á trabajar por entorpecer cuantas medidas 
tendieran á la cousolidacion del nuevo orden de cosas. Sus primeros pasos se 

dirigieron á precipitar al general Iturbide en la adopcion de medidas erróneas, 

ateotatOJ'ias é impolíticas; luego se dedicaron á esplotar la rivalidad que ha­

bía entre los antiguos patriotas disgusta<los por la conducta que con ellos ob­

servara el gobierno del emperador, De aqui resultó otra entidad politica que 

se decidió á sostener la persona y el gobierno del héroe de Iguala. iPodrá 
negarse la esactitud de estos hechos! ¿Le sera posible al escritor apasionado 

que combatimos designarnos eu estos disturbios, en dónde está la innata ver­

satilidad del general Santa-Anna, que es en lo que hace consistir la caida de 

lturbide? Desenteudiéndose del origen de los acontecimientos: tergiversando 

los hechos consignados en documentos indestructibles, ¿no es lo mismo que 

falsificar la historia, esponiéndose á los reproches mas duros, supuesto que los 

hombres menos espartos están al alcance de los motivos porque descendió del 

trono el generalísimo? Si fuem cierto que la destruccion del imperio tuvo ve­

J'ificativo por causas puramente privadas, ó por la ambician personal del cau­

dillo que consumó la ruina de la monarquía, entonces, era fuerza convenir 

que el general que proclamó la república, tenia un genio tan superior y tan 

omnipotente que á una señal de su cabeza caería el trono. ¡Siempre que se 

quieren deslucir las heróicas acciones del general Santa-Anna, se viene á pa­

rar én último análisis, que él es, y ha sido el hombre mas grande de Los que 

han figurado et1 nuestra escena política! 

Si conformándonos con las aseveraciones de sus enemigos y dé sus émulos, 

juzgnmos la proclamacion del régimen republicano, destituido de todo senti, 

miento noble y generoso, y .en cuyo hecho no tuvieron parte los impulsos del 

mas puro patriotismo, en este caso, sus mismos detractores forman el mas hor­

rible cargo que puede hacerse a t¿do un pueblo, supuesto que se dejaba impo­

ner la ley y consentía en la destruccion de las instituciones monárquicas, úni­

camente por el capricho y la versatilidad de un individuo. iQué clase de na-
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cion es esta que asi se deja arrebatar su quietud y su reposo! •• , • Hemos vis• 

to que no es esacto que el grito de república tuviera u.n origen bastardo. 

Cuando se proclamó la independencia de la nacían, el generalísimo Iturbide 

contaba con la opinion general esplicitamente pronunciada contra la adminis­

tracion española: cuando Santa-,Anna se pronunció en Veracrnz invocando 

los principios liberales, el héroe de Iguala se habia estraviado, y sus enemigos, 

que lo eran mas principalmente de la patria, nos cond ocian por un sendero que 

nos hubiera llevado indefectiblemente á la pérdida de nuestra nacionalidad. 

Fué, pues, grande y meritorio el hecho que nos salvó de la catástrofe que ame­
nazab~. 

Ya derrocado el gobierno imperial, la nacion corrió otro peligro, y del que 

volvió á salvarnos la sagacidad y tino politico del general Santa-Auna. Los 

destinos del pais, por mil accidentes, habían ido li parará manos de. los enemi­

gos de su reposo. Las pasiones se desataron, y los odios de opinion se des­

arrollaron de tal manera, '}lle comenzó de nuevo la lucha alentándose así las 

esperanzas torcidas del partido enemigo de la independencia. En aquella 

epoca se tocaron todos los resortes que con venia mover para desmoralizar las 

masas: de improviso aparecieron con el carácter de BoRBONISTAS hombres .que · 

siempre estuvieron decididos contra el Hamamiento de un príncipe estrangero: 

de súbito se trasformaron en antiguos patriotas y republicanos, los que ni en 

los últimos dias habían querido reconocer los derechos de los mexicanos para 

separarse de la metrópoli. Los escoceses, entonces perfectamente organiza­

dos, cooperaron á ese desconcierto de ideas y é esta confusion de principios. 

'Era necesario en medio de tal complicacion de intereses, apelar ti un pronto re­

medio fijando las bases de nuestra organizacion politica. El 5 de Julio de 

823, Santa-Anna se apresuró á definir l~ voz república, que todos repetían sin 

comprenderla: él obligó á las autoridades que dirigían el timan de la,s nego­

cios, á hacer uu llamamiento á la nacion para 1ue convocando á un Congreso 

cstraordinario, el país adoptara las instituciones federativas, conforme á su vo­
luntad esplicitamente manifeshda. 

Dicho partido, que vió fustrados por este golpe todos sus conatos, pretendió 

desvirtuarlo, imputando á Santa-Anna proyectos do que estaba muy agano. 

En uno que otro papel suelto, los borbonistas divulgaron la especie de que el, 
movimiento de San Luis Potosí tenia por objeto elevar a su éaudi\lo á empe­

rador de México, no obstante que ';;egun dejamos apuntado, allí nó se procla­

maron sino los principios mas francos y liberales. Sin embargo, estas vulga­

ridades las acoge Gamboa, las dá por ciertas, y se atreve á decir q•w la histc;. 

ria refiere este suceso como hecho verdadero. Ignoramos absolut~ nente cual 

de los analistas de México haya incurrido en una equivocacion tan crasa; y 

mas bien nos mcliuamos 1\ creer que en esta ocasion se ha;faltado á la verdad, 

refiriéndose á historias que nunca han ecsistido. Tenemos a l,r mano lo& es­

critos de Mora, Zavala y Bustamante, únicos que han hablado de nuestros 

acontecimientos políticos: estos autores, tan apasionados como son á todo lo 
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